Oración en grupo

La moneda perdida

Objetivo: llevar el grupo a hacer la lec​tura orante de Lc 15,8-9.
Material: Biblia y música instrumental.
1er. Paso: El grupo es acogido con un canto alegre. En segui​da, el animador pregunta: ¿Quién practicó la lectura orante en casa, durante la semana? ¿Cómo fue la experiencia? ¿Cuáles fueron los descubrimientos? ¿Cuáles las dificultades encon​tradas? (Dejar al grupo compartir la experiencia. En seguida, invitar a los participantes a entonar un canto pidiendo las luces del Espíritu Santo para ese nuevo encuentro de profundización del método de lectura orante).

2º Paso: Hoy vamos a hacer juntos el método de la lectura orante; por tanto, vamos a oír atentamente la lectura del texto de Lc 15,8-9. (Después de la lectura, el animador interroga al grupo:) ¿Quién está hablando y con quién está hablando? ¿Qué tenía Lucas en mente cuando escribió ese texto? (El ani​mador podrá recurrir a textos anteriores para completar la lectura).

Animador 1: Lucas era médico. Él se preocupaba no sólo por el espíritu, sino también por el cuerpo. Escribió su evangelio en el año 90, para pequeñas comunidades dispersas por todo el mundo conocido en la época. Esas comunidades eran pequeñas pero procuraban ser fermento, sal y luz en medio de un mundo marcado por la cultura y por las costumbres griegas, con ideales, filosofías y prácticas que bombardeaban continua​mente la cabeza y el corazón de las personas. Las comu​nidades de Lucas, para mantener la fidelidad al proyecto por el cual Jesús entregó su vida, necesitaban organizarse para man​tener viva la memoria de lo que Jesús hizo y enseñó. Ellas nece​sitaban conservar los mismos sueños del Maestro y permanecer firmes en el camino. Para eso, contaban con la presencia dinámica del Espíritu Santo que las llenaba de ánimo y de luz. En el evangelio escrito por Lucas aparecen unos contrastes sociales muy fuertes. Por un lado, numerosos pobres, afligidos, hambrientos, enfermos... por el otro lado, ricos cada vez más ricos, que vivían en la abundancia, en banquetes y fiestas, sin preocuparse de quien está a su lado. De ahí percibimos clara​mente la preocupación de Lucas por la salud física y espiritual tanto por su sensibilidad ante la injusticia como por la igualdad de las personas. El mensaje central de su evangelio es mostrar que Jesús es el libertador de las enfermedades corporales y espirituales; pone en evidencia que Jesús vino para instalar la justicia y el amor que perdona, junto con la escucha de su palabra y el ejercicio de buenas obras. En su evangelio, hay un desfile de marginados: pobres, pecadores, huérfanos, viudas, mujeres, enfermos, prostitutas, pastores, paganos, cobradores de impuestos, que sufrían una fuerte marginación por ser considerados impuros por parte de la religión y de la sociedad y  tenían que aislarse. Jesús lucha contra todos esos males que atentan contra la vida humana y sobretodo rechaza leyes que pretenden justificar la marginación de esas personas. La actitud de Jesús es de búsqueda, de espera, de acogida, de amistad, de curación, de conversión y perdón. Él reestablece la dignidad de todas las personas marginadas que viven en la miseria. La actitud de quien quiere seguirlo debe ser la misma: defender la vida y denunciar todo aquello que la destruye.

3er. Paso: ¿Qué está diciendo ese texto a cada uno de nosotros? ¿Qué frase o palabra del texto nos habla más fuerte en este momento?

(Dejar tiempo necesario para que las personas se expresen).

4° Paso: Este es el momento de dirigirnos personalmente a Dios para alabarlo, agradecerle, pedirle más luz para com​prender la Palabra, etc. ¿Qué nos gustaría hablar en oración a Dios, ahora?

5° Paso: En este momento, vamos a contemplar la acción que Dios realizó en cada uno de nosotros a través de la lectura, meditación y oración de este texto. En silencio interior, vamos a responder a la siguiente pregunta: ¿Qué sugiere este texto que hagamos en concreto, en nuestra vida?
6° Paso: ¿Qué frase puede ser escogida como resumen de lo que fue experimentado a través de este texto?

Profundización: Después del canto, el animador, un asesor u otra persona preparada, amplía la propuesta hecha por la Pastoral Juvenil, para que se lea la biblia en los siguientes pasos: 
Encender la luz: No es suficiente leer el texto. Necesitamos colo​camos dentro del ambiente cultural, social, económico, político y religioso de quien escribió el texto. Más aún: precisamos pre​guntamos qué tenía el autor en mente cuando lo escribió. Este acto de encender la vela sirve para iluminar el texto.

Barrer la casa, retirar el polvo acumulado, mover muebles pesa​dos: No contentarse con una lectura fundamentalista y”con aquello que nuestros padres y catequistas nos enseñaron y lo que ya sabemos". Es preciso dejar a un lado ciertas concep​ciones tradicionales y conocimientos antiguos.

Procurar diligentemente mantenerse fiel al texto: Ser curioso, examinar minuciosamente el texto. Preguntar por la vida con​creta y por la forma de organización de las personas: el traba​jo, la vida social, las relaciones entre personas (hombre, mujer, adultos, niños), el poder político, el saber, la religión, la cultura, las costumbres.

Reunir amigas(os) y vecinas(os): Lo encontrado no es asunto particular, ni sirve para satisfacción propia. La lectura orante de la biblia no es asunto particular, sólo mío y de nadie más. Exige contado, relaciones, cercanía, compartir con las personas, con la comunidad.
Alegrarse: Convocar para la alabanza, para la celebración: "Lo que estaba perdido fue encontrado". La espiritualidad es moti​vación para la alegría, el compartir, lo celebración, la fiesta.

7º Paso: ¿Qué les parece hacer así la lectura de la Biblia? ¿Cómo se sintieron? ¿Cuál fue el momento más agradable? ¿Este encuentro fue importante para nuestro grupo? ¿Por qué?
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Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

